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CONDICIONES DE ESTA PUBLICACIÓN. 


Este semanario, dedicado á la defensa de los inte- 
reses morales y materiales de la clase trabajadora, 
se publica todos los domingos. 


PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN. 


En Guanabacoa y Habana........... 50 cts. mes. 
En el interior....... ....oooosooo-omooo 60 
Puntos donde no circule el billete 30 
En el extranjero .....ooocenoos e. o... e 0 
Guanabacoa 1* de Diciembre de 1890. 


El Administrador, 


” 
y Oro 
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EL PROCESO DE LOS OBREROS. 


Nadie mas obligados que nosotros á decir 
algo sobre el ya célebre proceso de nuestros 
dignos compañeros los obreros presos, y sin 
embargo, hemos sido quizás los que menos 
nos hemos ocupado en hacer su defensa des- 
de las columnas de nuestro modesto perio- 
dico, contentándonos cuando más, con re- 
producir algún párrafo ó artículo, de los mu- 
chos publicados por algunos de nuestros co- 
legas, que al menos por esta vez, han creido 
ver de nuestra parte toda la razón y la justi- 
cia. Semejante conducta, puede que haya 
sido censurada por muchos de nuestros ami- 
gos, pero, si detenidamente analizan las ra- 
zones que habremos de exponer, nu podrán 
por manera alguna censurarnos. 

Somos obreros y amigos de los procesa- 
dos, nuestro semanario está dedicado á la 
defensa de los trabajadores; en tal concepto, 
¿no habría de aparecer apasionado todo cuan 
to digeramos en favor de ellos? Indudable- 
mente que sí. Pero hemos dicho mal, su ino- 
cencia no admite decir nada en su favor, 
bástales tan solo que se haga justicia, pero 
esa justicia que en el buen sentido de la pa- 
labra, es y se deriva de lo justo. . 

Así pues, ¿no creen nuestros compañeros 
y amigos que nuestra actitud ha sido correc- 
ta, y que con ella hemos dado pruebas de la 
imparcialidad que guía todos nuestros actos? 
Nosotros, así lo creemos, y como tal hemos 
obrado. Pero, lo que hubiera sido censura- 
ble por todos, y lo que es más, hasta crimi- 
nai, es que, dado el carácter de interminable 
que el proceso va tomando, no levantásemos 
nuestra mas enérgica protesta en contra de 
los perjuicios que esto irroga á diez y siete 
hombres que, con el carácter de preventiva, 
se hallau sufriendo prisión ha mas de dos 
meses. 

Y no podrá decírsenos que nuestra pro- 
testa no tiene razón de ser; trátase de un pro- 
ceso que, como muy bien ha dicho nuestro 
apreciable colega La Lucha, será por el tiem- 
po que en él se lleva empleado, uno de los 
mas célebres entre todos los de los tiempos 
pasados y venideros. 

'Trátase de un proceso, repetimos, en que 
ha sido nombrado un Juez especial para la 
mayor actividad en su tramitación, circuns- 
tancias muy de tenerse en cuenta, para ha- 
ber esperado una resolución pronta, que vi- 
niera á justificar ó anular las acusaciones que 
se han hecho en contra de los precesados. 
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Pero lejos de eso, y al revés de lo que to 
dos esperábamos, éste continúa lo mismo que 
el primer día, como sí acaso se tratara de ir 
entreteniendo todo lo posible las tramitacio- 
nes, con el deliberado propósito de perjudi- 
car á los detenidos. Si esto es así. no encon- 
traremos frases bastante duras para calificar 
la conducta de los que tal proceden, caso 
que tendremos siempre en la memoria, para 
juzgar y avalorar lo que es y representa la 
¡usticia cuando de trabajadores se trata. 

Al principio de los hechos que motivaron 
las medidas tomadas por las autoridades gu 
bernativas y judiciales, pudieron ser estas 
disculpables, teniendo en cuenta que una do- 
cena de miserables reptiles acompañados de 
algún periódico indigno y mercenario, se 
desataron en una série de acusaciones y bur- 
das calumnias, capaces de torcer el recto ca- 
mino por donde debe marchar la justicia, si 
tal nombre ha de merecer. 

Pero hoy que la opimion pública señala 
como inocentes á los progesados, hoy que la 
mayor parte de la prensa séria y sensata se 
ha ocupado con insistencia de este asunto, 
esforzándose en probar la no culpabilidad de 
los acusados, sin contar con que los mas ca: 
racterizados jurisconsultos de la Habana se 
han hecho cargo de su defensa por virtud de 
creer « nuestros compañeros agenos á cuan- 
to se les imputa, hoy, repetimos, no es lógi- 
co, justo, ni cosa que se le parezca, conti- 
nuar entreteniendo con pretestos judiciales, 
una causa que al fin y al fallo, no habrá de 
arrojar responsabilidad alyuna, sobre los que 
en la actualidad están sufriendo las conse- 
cuencias. 

Además, aunque así no fuera. aunque el 
sumario arrojara culpabilidad sobre los acuer- 
dos ¿A qué esa demora en un proceso e.ucar- 
gado á un Juez especial, cuya única misión 
es aclarar con la mayor brevedad cuanto se 
relacione con la causa á él encomendada? ¿ó 
es que no son respetables los derechos de to- 
dos los ciudadanos, y como tal, poco importa 
perjudicarles, terminando luego con decirles 
«ustedes dispensen, que nos hemos equivoca- 
do?» Creémos que no; y por tamto, no conce 
bimos la existencia de unas leyes 'que así lo 
ordenen ó toleren, y en caso que las hubiere, 
podrían llamarse leyes y todo cuantó se quie - 
ra, pero justas, ¡eso nunca! 

En tal concepto, preguntamos: ¿qué se 
piensa con el proceso de los obreros? ¿cuán- 
do se les declara culpables, Ó se decreta su 
inmediata libertad? ¿Y, en este caso, quién 
indemnizará los daños ocasionados á ellos y 
sus familias? Preguntas son éstas que nadie 
se atreverá á contestarnos, pero que obtie- 
nen su respuesta por la fuerza de la razón y 
la lógica...... 

Terminaremos por hoy, repetiendo las pa- 
labras de un querido colega, y al que ya an- 
teriormente dejamos mencionado, 


«SR. JUEZ ESPECIAL. 


«Hace falta que se active el proceso de los 
obreros. 


«Y esto con tanto mayor motivo, cuanto 
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que se nombró un Juez especial que enten- 
diera en este asunto; no obstante lo cual, 
hace ya dos meses que ¿ruardan prisión gran 
número de obreros. 

«Y eto....apesar de no haber aparecido 
los depósitos de dinamita y de nitro glicerina 
que se buscaban; apesar de no haberse en. 
contrado esa importante correspon dencia que 
se aseguraba sostenían aquellos con los ni.- 
hilistas rusos: apesar de no haberse descu- 
bierto lós famosos papeles en que se detalla. 
ba el plan, el negro complot, y la descripción 
de las horribles máquinas infernales, bombas 
Orsini 8zc., 8tc.: apesar de no haberse podido 
dar con el paradero de los bancos, potros y 
aparatos de tormento de la famosa Cámara 
de Sangre....Apesar de todo eso y de mu- 
cho más....los obreros siguen presos, aun- 
que se hubiese nombrado un Juez especial 
dada la gravedad del proceso, á cuyo escla- 
recimiento debía entregarse sola y exclusiva- 
mente el referido.. 

«Indudablemente que sólo por el tiempo 
que lleva invertido el Juzgada especial en 
fallar y terminar ese asunto, será éste el más 
grande y célebre pruceso de estos tiempos y- 
de los futuros.» 


——— A A AX 


EN BATABANO. 


— — 


Es indudable que apesar de cuantos obs- 
táculos se oponen á la organización de las 
clases proletarias, ésta, progresa con rapidez. 
asombrosa. Llecimos esto, porque casi pare- 
cería imposible á los que hayan tenido oca- 
sion de observar las pésimas condiciones en 
que giraban los obreros del 3urgidero de Ba- 
tabanó, que, en el breve plazo de seis ó siete 
meses; éstos, hayan podido organizar un 
Círculo de trabajadores, quizás, el mas nu- 
meroso en asociados, de todos cuantos exis- 
ten en los pueblos del interior, 

Las contrariedades que han sufrido para 
poner en práctica lo que algunos creyeran 
utópico proyecto, han sido grandes, y de al- 
gunas hemos tenido conocimiento, por los 
enérgicos y bien redactados urtículos publi- 
cados en nuestro queridísimo colega El Pro- 
DUCTOR de la Habana. La burguesía de aquel 
pueblo despótica é ignorante, se opuso cuan - 
to le fué posible, secundada fielmente por 
las autoridades del cacigueado pueblo; distin- 
guiéndose en esta campaña, el celebérrimo 
ex-alcalde municipal. 

Como era de esperar, esto dió lugar á al- 
gunas amenazas y persecuciones, pero todo 
fué inútil ante la entereza de algunos com- 
pañeros, y la buena voluntad de todos, con- 
tando como ya hemos dicho con un Círculo 
fotentísimo, instalado en la calle de la Zan- 
ja núm. 36, local muy espacioso y apropiado, 
contando en la actualidad, con cerca de 400 
asociados. 

No conformes con esto esos entusiastas 
trabajadores, propónense organizarse en sec- 
ciones de oficio, para cuyo caso, celebrose el 
día 23 del presente, una numerosísima asam- 
blea en el local del Círculo, habiéndose nom- 





, poco tiempo, que pesada la familia Real Es- 
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dde | > ] Le 
brado las Comisionez que habrán de presen- | concepto á los operarios con el Sr. D. Ge- 
tar el proyecto de reglamento, que discuti- |naro, y sin embargo, tan buen sujeto no ha 


rán en asamblea próxima. 


podido alcanzar que le pongan regalía, ape- 


Sigan, pues, esos Obreros, por la senda |sar de sus buenos oficios. ¡A la cloaca con 
que se han trazado, y no desmayen ante las |él! 


asechanzas de la despótica burguesía, para! 
cuyo cago, les ofrecemos nuestros modestos 
servicios, así como las columnas de nuestro 
semanario, | 

¡Adelante, obreras! y sostened ese Círculo | 
contra viento y marea, que de él habreis de 
recojer muy buen fruto vosotros, y muy malo. 
vuestros explotadores. 





Tomamos de nuestro apreciable colega La 
Tramontana: : 


«CUESTIONES DE PESO. 


«Los periódicos dinásticos, nos dijeron hace 


¡ 
1] 


pañola en la Casa de Campo, daba el si- | 
guiente resultado. El rey 15 kilos, la reina | 
regente 55, la Infanta Isabel 72, la Princesa 
de Asturias 21 y la Infanta María Teresa 23. 
Total: 186 kilos. 

«Y como la familia Real tiene de sueldo | 
9.350,000 pesetas que en oro pesan 3,328 
kilos, resulta que todos juntos al año cobran 
cerca de diez y ocho veces de su peso en oro. ; 

«Y si nos fijamos enel Rey que pesa 15 
kilos y cobra 7 millones de pesetas que pe- 
san 2,402 kilos, resulta que al año cobra más 


de 166 veces de su peso en oro, óÓ sea cerca | 


de media pesada en oro cada día, que repre- 
senta siete pesadas diarias de plata.» 


oo - ——.- 


Además de lo que decimos en otro lugar 
sobre este mismo asunto, publicamos los si- 
guientes datos que nos remite desde la Ma- 


Desde La Madama á “El Socialismo.” 


Habana. | 
Compañeros de Er SocIALIsMO: 
Yo que le canto las verdades á Cristo pa- 
dre, no puedo callarme, ahora que en esta | 
casa han ocurrido cosas que me proporcio 











dama un compañero que allí trabaja: | 


El salon de «La Madama» está tan limpio, 


que podí1 servir muy bien para aposento de 
los gruñones mártires de la Noche Buena, 
que á no ser que no ha quedado ninguno, 
debido al voraz apetito de los »«hajudos ulti.- 
mamente en esa casa, que no por haberlos 
votados se quedaron sin comer, hubieran to- 


mado dicha galera por asalto, guiados por 
los atrayentes miasmas que para esa clase 
de cuadrúpedos allí se respiran. 

Como don Genaro apesar de su buena na- 
riz, no tiene buen olfato, he ahí por que aque- 
llo no está más limpio; si oliera mejor don 
Genaro, estoy seguro que don Genaro orde- 
naría que hubiese mas limpieza para que no 
se molestara la nariz de don Genaro 

Allí se recoje mal la picadura de las me- 
sas, y como en el otoño se cubren los cam- 
pos de mullida alfombra con las secas hojas 
de los árboles desprendidas, así allí se cu- 
bre el piso de la galera con pedacitos de la 
aromática planta de Vuelta-Abajo, siendo 


después estos pedacitos, que son oro, holla-. 


dos por la planta cruel del tabaquero. 

Esto no lo digo para que el capataz haga 
mejor la limpieza, si no para que lo sepa 
don Genaro, á ver si don Genaro lo toma en 
cuenta y ordena don Genaro que se corrija 
el abuso, habiendo después mas aseo; con lo 
cual ganará en primer lugar don Genaro, en 


¡segundo lugar dow Genaro y la salud de los 


tabaqueros, y en el último lugar, la higiéne 


¡| y don Genaro. 


En cuanto á los despedidos, lo que ha re- 
sultado es, que como á don Genaro lo han 
despedido del batallon por comandancia más 
ó menos, después de tener el caballo com- 
prado y todo, ha querido él buscar la revan- 


| cha despidiendo á cuantos tabaqueros le dió 


la gana, diciendo don Genaro para sí: «á mí 
me han votado, está bien, me duele mucho, 
pero tengo desquite.» 

Yo soy uno solo, ¿no es verdad? 

Pues votaré 50 tabaqueros y saldré ganan- 
do 50 veces por una que pierdo. 

Solo que para don Genaro la comandan- 


nan abundante cosecha en las vegas exten- | cia está verde, mientras que las mesas para 


sas de Pero-Grullo. 

Aunque un tal Tamarindo, corresponsal | 
de esta casa se ha callado, dando á entender 
que tiene miedo ó que se ha inetido bajo la 
smalangueta, no por eso he de seguir yo su 
ejemplo, porque á mí ni el don Genaro I ni 
todos los don Genaros habidos y por haber, 
son capaces de cerrarme el pico cuando me 
entra pica-pica en la lengua. 

Dicho esto por vía de principio, voy á em- | 
pezar con lo otro; conque alto, y agua va | 

Antes de todo, séame admitido decir que! 
mienten, que calumnian, que ofenden los que | 


los tabaqueros despedidos, por él, (por don 
Genaro ¿eh?) han de madurar en otras casas 
antes de que don Genaro venda el caballo 
Comandante, 

Antes de concluir, y para llenar todas las 
reglas de la urbanidad, bueno es que á otro 
Genaro, al que aspira á trabajar regalía, co- 
mo su tocayo á Comandante, y al asturiano 
de los espej:uelos, les de memorias por este 
conducto y les deseé que conserven las bue- 
nas amistades que dentro de la casa tienen, 
por siempre jamás amén. 

En La Mudama, harto de lechon tostado, 


han dado en decir que en la galera de «La|el 25 de Diciembre de 1890. 


Madama,» había aparecido un cartel de la! 
casa, diciendo que á ésta no gustaban más | 
que los operarios sumisos, pues por mas que ' 
me he deshojado buscando ese cartel tan; 
chusco, no he podido encontrarlo ni en las: 
narices de don Genaro, con ser tan grandes | 
y todo, 


CAIMITO. 
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LO SENTIMOS. 


Nuestro estimado colega La Tramontana 


ha sido denunciado por partida doble, triple 


Eso es mentira; allí gustan los hombres |y cuádruple. 


cualesquiera que sean sus ideales, y si no, | 


véase como á la hora de rebajar no han res- 


He aquí como da cuenta del. canovicidio; 
«El miércoles se nos comunicó ya la senten- 


petado plumas, cayendo hasta los riferos, | cia condenándonos á 75 pesetas de multa y 


. . ! 
que según se dice, daban un tanto por cien- 


to, á no se quien, para que les consintiese su | 
muy lícita especulación, 

Hay allí un buen compañero (del amo) 
que como el encargado se llama, y cuyo 


principal desvelo consiste en poner en buen | 


pago de costas, y gracias aún á que conside- 


raron que los epigramas y la viñeta no cons- 
tituían un delito por haberse publicado en el 


mismo número, lo que parece indicar que se 
nos ha hecho alguna rebaja por ser al por ma- 


yor.» 











Nuestro colega ha apelado á primera ins- 
tencia, donde celebraríamos de todas veras 
fuera absuelso, aunque del sofocón le acome- 
tieran viruelas al municipal. 

Y estamos discurriendo: ¿cómo podrán vi- 
viren los países donde no se denuncia la 
prensa? 


a lp ir 


UNA CARTA. 


Sin comentario alguno, publicamos con gusto á 
continuación, la siguiente, que para su publicación 


nos dirije un compañero de la Habana. 
3 


Sr. Director de EL SocIALISMO. 


Guanabacoa. 
Muy Sr mio. 


Suplico encarecidamente á Vd, se sirva dar cabida 
en las columnas de su avanzado periódico, á las si. 
guientes líneas, seguro de la gratitud de $, $, 


Q. B. S. M. 
Cosme Martínez. 


Habana, Diciembre 16 de 1890. 


Séame permitido, antes de abordar la cuestión, ob- 
jeto de las presentes líneas, hacer un poco de histo- 
ria, Hará proximamente tres semanas que al pre- 
sentarme con otros compañeros á las primeras horas 
del lunes, en la fábrica de tabacos titulada La Sa- 
brosa, de donde éramos operarios, y al emprender 
nuestras tareas, observamos que se nos había cam- 
biado, ó mejor dicho, disfrazado la vitola que venía- 
mos elaborando, por otra de mayor longitud, de euyo 
disfraz convinimos protestar, siendo de parecer que 
se nos aumentara e; precio. Con el fin de proceder 
legalmente, y con mas entereza que mis compañe- 
ros, me acerqué á un miembro de la Comisión, á so- 
licitar de él si pod.amos ó no pedir el aumento y si 
estaba en sus atribuciones acudir con esta preten- 
ción á los dueños de la casa. 

El miembro de referencia me expuso, que para 
pedir dicho aumento, era necesario el constituirse 
en Junta, por estar legislado el no levantarse por 
vitolas parciales, sino los obreros en general de cual- 
quier manufactura, y que ésto tendría lugar cuando 
aquella lo acordase unánimemente. 

Al día siguiente, martes, acudí nuevamente áélá 
fin de rogarle convocase á Junta, prometiéndome 
sinceramente el buscar un local donde celebra:la. 
as inutilmente todo ese día sin que nada nos 
ménifestase, hasta que volviendo á él me expuso que 
buscase yo el local y acudiese al Gobierno Civil en 
solicitud del permiso correspondiente, cosa que como 
se comprenderá, es imposible por no ser yo la per- 
sona competente para ello, no invistiendo carácter 
alguno. 

Patente queda la poca voluntad del citado miem- 
bro, en servirnos en nuestros intereses, por miras 
que conceptuo especulativas, como lo cemprobó al 
decir que si le aumentaban de tamaño la vitola con- 
tinuaria elaborándola por el mismo precio. Su incu- 
ria é ignorancia que no me atrevo á calificar de mala 
fé, está patente, al pretender disuadirnos de que no 
teníamos derecho á levantarnos por vitolas; pues 
por otro miembro se nos manifestó: que era legal 
nuestra petición. 

Si en hombres semejantes confiamos la defensa de 
nuestros derechos, mal lo pasaremos, y en vano pro- 
clamaran los periódicos que abogan por el deshere- 
dado obrero, si en sus propios centros, hay quienes 
como Júdas, se vende á nuestros contrarios. 

Préparece el indivíduo de quien tratamos; pues es 
fácil que le probemos algún día que es apóstata y re- 
fractario al bien de sus compañeros. 

El citado miércoles, recorrí todas las mesas que 
trabajaban mi vitola; y sin embargo de habernos 
prometido el día antes el auxiliarnos, levantándose, 
me manifestaron que no lo hacían por convenirles 
seguir al precio que tenían. En vista de esto, convi- 
nimos dos compañeros y yo separarnos de la fábrica, 
convencidos de que cuando en el hombre no haya 
educación y dignidad propia, será inútil cuanto se 
haga en su beneficio. 


ALIADA 
Key West, Diciembre 21 de 1890, 


Compañero Director de EL SocIaLisMo. 


Guanatacoa. 


Vuelvo hoy compañero Director, á molestar la 
atención de V, y sus benévolos lectores, según se lo 
prometí en mi anterior, dando euenta de las cosos y 
casos que se suceden en este Cayo, 

Empezaré por decirle que El Yara no teniendo 
no teniendo argumentoa que oponer á mi anterior, 
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ha empezado por escaparse por la tanjente en su|do en conocimiento de Vd. otras muchas cosas más. 


editorial del día 17, y que lleva por rubro «Una se- 
vera lección,» encaminado todo él á hacer prevale- 
cer sus doctrinas de división; para lo cual hace uso 
de lo acaecido en Tarmpa en la casa de Marlínez, co- 
mo pruebas de que entre españoles y cubanos no 
puede existir la solidaridad obrera; pero debo decir- 
le al que tales armas esgrime, que por ese camino 
no conseguirá sus deseos. No son esas las pruebas 
fehacientes, no es un hecho aislado, llevado 4 cubo 
por un puñado de detraciores del que se necesita 
para conseguir la convicción de sus doctrinas. Yo, 
como toda obrero honrado, protesto de ¡a conducta 
que han observado esos que no dejan de ser otra 
cosa que judas de la causa del trabajo, pero desgra 

ciadamente éstos no solo se encuentran entre los 
españoles, también se encuentran entre nosotros cen- 
tenares que no saben respetar los principios obre- 
ros, que no saben cuánto se deben á sí mismo, por 
que no saben conservar su prestigio y su dignidad 
como obreros, y va una prueba: no recuerda El Yara 
que en tiempos pasados por encontrarse la manufac- 
tura de Lozano y C* en huelga en New York, £e 
trasludó para ésta, y qne hubieron traidores que 
fueron á romper esa huelga ocupando los puestos 
que otros compañeros por Aepldad habian abando- 
vado; no recuerda que el año 81, cuando se librava 
una batalla entre el capital y el obrero, y cuando la 
conducta ob-ervada por los obreros había hecho que 
el triunfo viniera 4 coronar sus esfuerzos, un perió- 
dico americano dijo que el gobierno español había 
pagado un gruro de cubanos para incendiar á Cayo 
Hueso, y que V. defensor (comu se proclama) de los 
intereses de esta colonia eubana, llamó la atención 
sobre dicho escrito y dió señales de aprobación? No 
serán tan traidores á la causa del trabajo los que ta- 
les hicieron como los judas que han roto la kuelga 
de Tampa? ¿Sabrán estos respetar los principios de 
la solidaridad obrera? ¿Podrán proclamarse defen- 
sores de los intereses del obrero y amantes del bie- 

nestar de sus compatriotas, los que por un ¡nñado 
de oro para cubrir sus vicios, prestan su ajovo in- 

condicional al capital en todas las luchas por =i tra: 
bajo por medio de propagandas rastreras? No y mil 
veces no: éstos podrán ser lo que han sido eu todas 
partes, y aún tienen el cinismo de decir que se les 
calumnia, hipocritas ....... 

Ahora, compañero Director, voy á ocuparme co- 
mo le prometí ea mi anterior, del estad » de algunos 
de los ta:leres. 

Ei vigilante de la manufactura de Trujillo, me 
dice que allí'se encuentra trabajando un tal D. N..., 
este señor ha sido siempre uno de los más fervien* 
es defensores de El Yara, y tul efecto le hicieron 
las verdades que decía en mi anterior, que al dársele 
lectura me dirigió las palabras más obscenas que 
encontró en su asqueroso repertorio Yo le aconsejo 
á este señor no haga uso «e semejantes palabras, 
que dicen muy poco de la educación de los que las 
usan, pero sí tenga entendido, que si tal cosa vuelve 
á suceder, verá publicada su historia de Char:e-lon 
para darlo á cono:er 4 V, tal cual es. En esta casa 
se están trabajando pésimos materiales, y no faltan 
explolarlores que si no se enmiendan, los sacaré á 
la vind cta pública, 

El de la casa de Ellinger, me dice que allí tienen 
una de los explotadores mas empedernidos, éste tra- 
fica con lolo lo que se va á botar en los remates, y 
no falta quien se deje alucinar por sus mentiras para 
saquearles el bolsil.o, que el estado de ese taller res- 
pecto de los obreros es deplorable, pues ellos sufren 
con paciencia las imposiciones de D. Fernandito el 
Bueno, y cuando hay quien proteste, no hay quien 
se atreva á representar el taller por temor á que lo 
rebajen. Tal es el estado que atravesamos, parece 
mentira que los obreros que dignamente haix sabido 
sostener una lacha como la pasada, se encuentren 
tan relraidcs ante sus propios interese:; pero del 
mal el menos, como vulgarmente se dice, cuando 
aún contamos con obreros como los de la manufuc- 
tura del Sr. Falk Mayer. que no han admitido im- 
posiciones por parte del capilal. Bien, compañeros, 
así lograremos algún día nuestras aspiraciones, fir- 
meza y adelante. 

Mo dice el vigilante de la manufactura de Sem- 
ple, que allí se cometen algunos abusos con los obre- 
ros por parte de los aprendices, á los cuales el capa- 
taz se hace de la vista gorda, así como también el 
lector, que no cumple con su deber, pues cuando no 
le gusta una cosa no la lee, ó de contrario luego se 
pone hacer log comentarios. Compañero, esas no 
son sus atribuciones y si V, no se eumienda, le va- 
mos á dar duro en la cabeza. , 

No me ocupo de otros talleres porque ésta se ha- 


ría demasiado larga; en mi próxima lo haré, ponien- 


Soy de V., descándole salud y R. $. 
EL CorRESPONSAL. 
AN RD VA 
Ibor City, Tampa, Diciembre 17 de 1890. 


Compañero Director de Er, SocrALtsmMo, 


Desde mi llegada á ésta, no me había atrevido 4 
dirigirle la palabra, pero hoy muévome á dirigírsela 
porque veo el estado de las cosas en esta localidad, 
que cuda día marchan como el cangrejo, desde que 
se concluyó l+ malhadada huelga de la casa de Mar- 
tínez Ibor y C* estamos viviendo en ascuas, se ven 
casos y cosas, que á la verdad no parece que somos 
obreros, pues paréceme que la unión que devía de 
haber entre personas que ganamos la subsistencia 
de nuestro honrado trabajo, ha desaparecido, 

Sí, compañero Director, todo se nos vuelve decir 
deseamos la unión y la querémos de los trabajadores 
de este pueblo, pero le aquí que cuando ee presen ta 
en un taller una Comisión todo se vuelve decir:— 
«aquí estamos unidos» y yo pregunto, para qué es- 
tarán unidos esos obreros si cuando llega el caso no 
lo demuestran, Ó es que se burlan de la persona 
honrada que van 4 desempeñar su cometido? A esto 
lo llamo descaro; si estos compañeros no están uni- 
dos más que para la mofa y escarnio de la sociedad 
en que vivimos, no he visto cosa más parecida; á 
eslos compañeros les diré que ha llegado la hora de 
hacerles ver á los burgueses, que si ellos se saben 
coaligarse, los obreros saben unirse para defenderse 
del maquiavelismo formado por ellos; hay, compa: 
ñeros, que hacerles ver que todos somos unos y que 
su coaligación no nos hace daño. 

Ahora paso á otra cosa, y de esto espero que los 
obreros sensatos sepan cumplir como buenos, Es el 
caso, que habiendo ido uno á esa, comisionado para 
traer tabaqueros para la casa de Martínez Ibor, tu- 
vo el descaro de anotar á dos dignos compañeros 
como revolucionarios, para que no se le diera traba- 
jo en ésta. Le parecerá esto bien al que lo haga, yo 
creo que sí, y me d rá ese señor cómo es que no le 
gustó cuando los obreros trataron de quitarle el tra- 
bajo, por lo de la casa de Murias? Conteste ese se- 
ñor: le gustó Ó no le gustó? Si á éste señor le qui- 
taban el pan en España donde se puede buscar la 
vida mejor que aquí, porqué trata de quitárselo á 
quienes saben ser mejor obreros que él? bre qué se 
ñor, mío? No sea V. tan modesto para V., séalo 
también para con sus semejantes, que nada perderá; 
ó es que V, considera á los obreros una manada de 
carneros, como se dice que V, dijo en cierta Junta 
de comerciantes. Pues á hombres com»> del que se 
trata, debemos de atarlo corto y leña con él. Con- 
que así obreros, no os dejeis engañar más, á unir- 
nos y 4 desenmascarar. No es tiempo de máscaras. 

En fin, compañero Director, para mi próxima seré 
más esplícilo, le diré algo sobre el Casino que se 
dice se trata de fundar en ésta, que creo no se lle 
varáá efecto. Sobre el 1rabajo le hablaré, sintiendo 
decirle que el juego continúa; le diré cuántas logias 
Ó garitos hay en ésta, Eso sí que abunda. 

Sin más por hoy, se despide de V. 








El lunes 29, celebra Asamblea general, la sección 
de cocheros, en los salones altos de Marte y Belona. 
Sépanlo y asistan, que es de interés general para to- 
dos. 


k 


Por el último vapor, llegado de la Península, he- 
mos recibido “La Anarquía” de Madrid y “El Pro- 
ductor” de Barcelona, y en ellos vemos se ocupan 
exteusamente de nosotros y de los compañeros pre- 
sos, y ambos se lamentan de la tirantez de que so- 
mos objeto. Por nuestra parte se lo agradecemos y 
les decimos que no hay mal que dure cien años. 


A 


El día 22 de Diciembre, y ante el Juzgado Munici- 
pal, han contraido matrimonio civilmente, nuestro 
compañero Leandro Nuñez y la virtuosa Srta. D* Ino- 
centa Andrea Gutierrez, siendo testigos de tan so- 
lemne acto, nuestros compañeros Gerardo Borbolla 
y Manuel Otero. La Redacción de EL SOCIALISMO fe- 
licita á los nuevos esposos y les desea una eterna 
vida de miel; lo mismo que da el pésame á la gente 


de sotana. 
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Estamos frescos; más que frescos helados. 

La temperatura ha descendido en esta semana á 
doce bajo cero; es decir, casi tanto como la caridad 
burguesa. 

Afortunadamente nos ha cogido bien abrigados, 
esteradita la casa, alimentado el estómago, con bue- 
na estufa, leña abundante, cama inmejorable; que de 
otra suerte nos hubiéramos tenido que lanzarnos en 
busca de todo esto, que sobra. 7 

Porque la gloria y Jas comodidades son de quien 
las GANA. 

O las coje. 
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Se nos dice, [aunque nosotros lo dudamos] que en 
la calle de la Zanja esquina á Marqués Gonzalez, se 
juega á los botones y otros juegos ilícitos, propios 
de los asiáticos. 

No podría el Celador de aquella barriada, dado ca- 
so que sea verdad lo que se nos dice, darse algunas 
vueltas por aquel sitio, por lo que pudiera haber de 
cierto sobre el asunto? 

Como decimos más arriba, nosotros lo dudamos, 
pero, podemos asegurar, que todos los días y ahora 
dada, entran en cierta casa un número de personas 
que estamos seguros no van á rezar á dicho punto. 

Conque no eche el Celador aludido, en el saco del 
olvido dicha recomendación. 

Y basta por hoy. 


* 


Para juzgar de los motivos que tenemos para su 
anti-popular, anti-racional y anti-humanitario al 
impuesto de con=umos, basta ¿on tener eu cuenta 
los siguientes datos: 

En España se recaudan oficialmente, 312 millo- 
nes de pes=tas al año por concepto de consumos; de 
d:cha cantidad llegan 64 millones al Estado, 64 4 
los Municipios y el resto, Ó sean 184 millones, se 
gastan en Administración y recaudación, menos 
O se evaporan en filtraciones é irregularida- 

es. 


De modo que por cada dos que se recoje el pueblo 
paga cinco. 


En carta que tenemos á la vista, se nos dicen 
tantas cosas del que es capataz del talier de La Es- 


pañola, que annque nos mereca enlero cré lito el de- 


nunciante, ho las publicamos hasta el número próxi- 
mo para cerciorarnos de la verdad. 
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Varios compañeros de «Santiago de las Vegas nos 


dicen preguntemos á la Comisión encargada, en qué 
ha quedado la implantación de la escuela láica que 
se iba á titular Za Cosmopólila, y qué se ha hecho 
de lo recolectado? 


Tiene la palabra en las columnas de EL SociaLIs- 
Mo la aludida Comisión. 


Por el último vapor llegado de la Península, he- 


¡mos recibido los periódicos signientes: El Corsario, 


de la Coruña; El Obrero, del Ferrol; El Obrero, de 
Pontevedra; El Sccialismo, de Cádiz; de Madrid: 
La Anarquía, El Socialista, La Asociación y Las Do- 
minicales; de Barcelona: El Productor, El Obrero, 
La Tramontana, Los Amichs Tiutorers y El Defen- 
sor del Asegurado; de Portugal, A Voz do Operario 
ó primeiro de Maio de Coimbra, Á todos deseamos 
larga vida y pocas denuncias, 


* 


El miércoles de la semana pasada, se declararon 
en huelga los operarios de la fábrica del Sr. Are- 
nal. El motivo que ha impulsado á dichos operarios 
á tomar tal determinación, es la contínua rebaja que 
hace el Sr. Alonso, encargado de dicho taller, sin 
justificación para ellas; así es que esos anfridos com- 
pañeros no queriendo ser por más tiémpo el juguete 
de este incomparable capataz, tratan de darle una 
lección para que eu lo sucesivo trate 3 sus opera- 
rios como hombres dignos que son, y no como á se- 
ras degradados, que él se figura son. 

Escrito lo qué antecede, hemos sabido que hoy 
celebrarán los operarios de dicha casa, una reunión 
en el Centro de Artesanos. 

Adelante, pues, compañéros, y contra la sober- 
bia de ese burgués, un trancazo. 


ES 
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Mientras todas las plazas de nuestros maestros de 
escuela varían en España en sueldos de 500 a 1500 
tas anuales; los verdugos están en un promedio 
e más de 2300 por plaza al año. El de Madrid 
tiene 2745 pesetas anuales; los de Barcelona, Sevi- 
lla, Zaragoza, Grranada, Valladolid y Coruña, 2190 
pesetas cada uno, y los restantes de 1825 pesetas 
por plaza. : 
Cuando una nación paga mas al que mata que al 
que ilustra, queda hecho el proceso de su sistema 
social y sus instituciones políticas y religiosas. 
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A los que piensan poner fábricas de tabacos para 
hacer dinero en poco tiempo, le recomendamos á 
un tal Antonio, dueño del chinchal establecido en la 
calle de División, entre Animes y Concepción. Ese 
señor tiene la maldita costumbre de atestar un bocoy 
muy grande que él tiene de la tripa más dura qne 
imaginarse puede, con el laudable fia de que aque- 
llos sufridos obreros tengan material á pasto para 
dos días. Añádase á esto unas gavillitas de á 25, 
podridas y estrechas, con prohibición absoluta de 
devolver una sola hoja, porque entonces la cara del 
burgusillo en capullo se pone como para guisar. 

Luego dirá el muy tuno que ha heeho su capital 
honradamente (stc). 


* 


Hemos recibido y leido, el nueve y valiente pe= 
riódico que se publica en Buenos Aires, titulado El 
Perseguido. Francamente, no pudieron los compa- 
fleros que tan valientemente lo redactan, buscar un 
mombre más apropósito, pues sabido es que, si eon- 
tinúsan por la noble senda emprendida, habrán de 
ser más que perseguidos, ¡Adelante! compañeras de 

nos Aires; y preparaos para recibir algunos pa- 
los de la burguesía, pero no os arredre, que más 6 
menos tarde ellos caerán. ¡Vaya que si eaerán! 


* 


El exceso de material, nos impidió publicar en 
números pasados, algunos trabajos remitidos por 
varios compañeros, dedierdos al compañero Riveiro 
con motivo de la muerte de su querida hija Teresa. 
En éste hubiéramos podido publicarlos, pero, como 
los juzgamos extemporáneos, dispensen los remiten- 


tes—si es que piensan como nosotros, no les demos 
publicidad, 


y y po de 


Copiamos de nuestro colega La Lucha, el siguien- 
te autógrafo: «Los que persiguen fines políticos rea: 
lizables y justos, no deben jamás desalentarse, cna- 
lesquiera que sean las circunstancias, teniendo en 
cuenta que las grandes obras, más que á la fuerza, 
so deben á la perseverancia.—José M? Galvez.» 

Aunque no Linera fines políticos, 6 al menos 
esa política que se llama arte de gobernar no deja- 
mos de estar de acuerdo con algunos de los concep- 
tos sentados; es decir, que nosotros también crue- 
mós que, por mucho que nos persigan los gobiernos 
y la burguesía (dos personas distintas y un solo 
Dios verdadero) como creemos justa y realizable la 
Anarquía, no pensamos desalentarnos, y por tanto, 
perseveramos en su propaganda, cuya perseveran- 
cia, S un tantico de fuerza, dará el resultado ape- 
tecido......... 


En una de las tabaquerías que hay por la Habana 
y por las inmediaciones de la calle de Neptuno, nos 
ice hay un tabaquero de apodo Casi-casi; por cierto 
que le cuadra el mote, pues tiró una rifa de cien pe 
gos entre los compañeros del taller, y Casi-casi que 
lo hizo bien no ha rifado nada ni dovuelto el dinero 
que cogió. A cuenta, pagó unas trampas que tenía, 
ue salió de los bolsillos de los tabaqueros y despa- 
lilladorea, y al fin se arregló para las Pascuas, por 
supuesto, 4 cuenta del partido...... ¿Qué tal? 


- 


Qué es eso caballeros! Será posible que la explo- 
tación de ustedes [me refiero á los burgueses] llegue 
á tal extremo, quese haga imposible 4 las” pobres 
despalilladoras terminár sus tare»s á hora regular 
debido á los chivos que sin consideración les ponen 
en los barriles? 

Más consideración caballeros, que muchas de esas 
compañeras trabajan para sus hijos, y otras para el 
sosten de sus padres y demás familia. 


Que no se diga, porque de continuar por ese ca- 
mino, vamos á cantar claro y bonito. 


e 


Hay una cajonería por la calle de Mar.rique, si- 
tuada en una gran casa, fabricada á la n:oderna, que 
tiene establecido un priyilegio 4 favor de los casu- 
dos en cuanto á la repartición del trabajo, que no 
puede ni debe to¡erarse, 

los casados se les da más tareas que á los sol- 
teros y se les rodea de más consideraciones, como 
si la dera de éstos, por el solo hecho de haber con: 
traido matrimonio, resultara superior á la de lcs 
solleros, 

Al casado nadie lo obligó á que se casara, y si lo 
hizo, fué por su gusto, - 

Hagásele á él responsable de las consecuencias 
del matrimonio y que no sean los solteros los que 
tengan qne sutrirlas teniendo que dejar el trabajo 
que les corre-ponde á faygr de ellos, 

En cuanto á los cas , menos llorar, que nadie 
los induce 4 perpetuar una institución que, como la 
d+! matrimonio, debe desaparecer, sí es que quere- 
mos que haya verdadera libertad en la satisfacción 
de las exigencias de los afectos humanos. 


Hemos leido la polémica entablada en La Révolte 
de París, con motivo de un escrito titulado Cues- 
tions de Tactique, y hemos visto que este perió:ico 
se declara partidario da las agrupaciones pequeñas, 
compuestas de indivídues que en cuanto á princi- 
pios opinen del mismo modo, á fin de que las gestio 
nes de cada cual no sean impedidas por ninguno, 
toda vez que en lo eseñícial todos están de acuerdo. 

Como quiera que en las columnas de El Produe- 
lor de la Habana, tratamos ese asunto en un artícu- 
lo titulado á los «Obreros de Puerto Principe,» y lo 
tratamos bajo el mismo sentido que después lo ha 
tratado La Révolte, ao podemos por menos que 
afianzarnos en nuestras creencias, recomendando 4 
los obreros de la Isla de Cuba que se organicen en 
la forma que en el artículo de referencia indicába- 
mos con tanto ardor. 


* 


Parece que la gran huelga de Eseocia en los ferro 
carriles, ha sembrado el pánico más espantoso en el 
corazón de la burguesí.” de aquel país. 

Pero aunque el mios mucho, y creemos más 
cuanto más se estiende la huelga, no por esto ceden 
los burgueses á las justas peticiones de los trabaja- 
dores, lo que prueba una vez más que los burgueses 
mejor consienten morirse de miedo ó dejarse arre- 
batar lo que robaron, que dar un centavo de su vo- 
luntad como aumento de su salario al obrero, que 
suda todo el año para enriquecerlos estápidamente. 

Sin embargo, aunque los burgueses se resistan 
cuanto quieran, lo que es esta vez no triunfarán da- 
da la actitud y decisión de lua obreros escoceses en 
la presente huelga. 


Hay un capataz de tabaquería en Caibarien, que 
arde en un candil, 

Les dijo á los operarios que les subiría los pre- 
cios al igual de los de los «te Remedios, y lo que re- 
sultó fué que los rebajó cuanto le dió la gana. 

A un tabaquero lo rebajó á la categoría de apren- 
diz, dándole á hacer tabacos para mascar y pagán- 
dole tres pesos por semana. 

Todo eso lo hace dicho capataz por agradar á su 
dueño y señor. 

Pues bien, hagan ustedes lo contrario, aunque no 
le guste al dneño y al capataz, y asunto concluido. ' 


En la Madama haa sido rebajados el sábado an- 
terior muchos tabaqueros. y como siempre, han sido 
escogidos aquellos más significados en la lucha con- 
tra el capital, para ser lanzados á la calle. 

Hace bien la Madama: á esa gente á matarla de 
hambre, que así es como se consigue que nuestros 
ideales no progresen. 

Lo que tiene ¿ue en esto la Madama se equivoca, 
ues esos operarios que ha despedido, no porque se 
es esponga á sufrir los rigores del hambre dejarán 

de ser menos revolucionarios de lo que hasta ahora 
fueron, 

Ahora en cuanto al capataz de esa casa, bueno es 
que se vaya bajando un poco los humos que tigne, 


porque puede ser que si 6! no procura enmendarso 
tropiece con quien lo enmiende. 

A la hora de rebajar, no se rebaja por oposicio- 
nes, estamos? 


a 


IMPRENTA 


39 Dragones 3Y9. 
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cientes se sea “a ; e) y e slententes suÑ- 
reo o lo concern 
de imprenta, siendo los precios sumamente módicos. » 


39 DRAGONES 39 


GRAN' SASTRERIA Y CAMISERIA 


41. REINA 44. 

El dueño de este establecimiento partici 
blico haber recibido el surtido de Peal 4 
próxima estación de invierno de 1890 y 91. Todo el 
que quiera admirar las últimas producciones de las 
fábricas de París y Lóndres, según lo acreditan las 
marcas de las mismas, que pase por ésta su casa , 
al mismo tiempo que deleita su vista con los e y 
chosos dibujos, soberbios colorés enterus y h- 
ficas listas y cuartos que encierra este surtido, pue- 
de, si así lo desea, encargarnos lo que guste, que de 
seguro saldrá altamente complacido. 

Este colosal y espléndido surtido abarca tanto 
neros de primera clase como de moderado cda 
sin que esto obste á la elegancia del pintado y de la 
eonfección. El objeto de esta casa es poder satiafa- 
cer á todos. 

Se hacen e el Ss y hay de venta 
camisetas, medias, pañuelos, nudos, 1 oha 
eto., en fin de todo lo que abarca LA lg 

Tenga en cuenta el público que en esta casa los 
precios tienen por base la más provechosa recipro- 
cidad entre el parroquiano y el establecimiento. 
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LA ROSITA. 


' PELETERIA 
PLAZA DEL VAPOR, CALLE CENTRAL, 30 A-36 


cl 





En esta peletería encontrarán constantemente. 
un gran surtido de botines y zapa desde el pre- 
OS veinte reales hasta 8 pesos, todos de superior 
Lo '. 


Ya lo saben los trabajadores. 


LA ROSITA 
de la Plaza del Vapor, es la que más barato vende. 
Venid y os convenceréis. 
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INFTESTO Y COMPAÑIA. 


333 CALLE DE DRAGONES NUNERO 384 


Invtaá sus numerosas amistades 

al público en general á que giren una visita al tallar 
de sastrería y camisería LAELEGANCIA, establecida 
en Dragones y San Nicolás, al lado de la peletería 
La ativa, con el fin de mostrarles el variado y 
elegante surtido en casimires, alpacas, driles holán, 
das, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, waran- 
doles, y, por último, gran surtido en camisetas, me- 
dias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras para 
camisas, etc., etc., todo de clase superior y á pre- 
cios sumamente proporcionados. 

Al propio tiempo le participa que acaba de recibir 
un especial surtido de géneros para verano, que 
llama la atención por su exquisito buen gusto. 
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Reina 41. 
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Imprenta, Dragones 39.—Habana. 











